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La Frick presenta los trece cuadros que Zurbarán pintó en el XVII y que acabaron en Inglaterra sin saberse la razón

Jacobysus 12hijoshacen lasAméricas

FRANCESC PEIRÓN
Nueva York. Corresponsal

J acobysusdocehijos, los
fundadores de las doce
tribus de Israel, conti­
núan su gira, haciendo
lasAméricas.

Tantos siglos después de salir
de casa, de embarcarse rumbo al
NuevoMundo, según se cree, por
fin conocenNuevaYork.
“Se percibe la habilidad de

FranciscodeZurbaránpara crear
un acontecimiento teatral, es lo
que experimentas al verlos a to­
dos. Tienes la sensación de que
entras en una reunión familiar,
haymucha energía que se despla­
zadel unoal otro, dialogan”.
Así se explica Susan Grace Ga­

lassi, curadora del museo de la
Frick Collection, el maravilloso
palacio que ha dado acogida a los
cuadrosensusegundaetapaesta­
dounidense –reciben a partir de
mañana y hasta el 22 de abril–,
trasreencontrarseenelMeadows
MuseumdeDallas, dedicado sólo

al arte español y conocido como
“el pequeñoElPradodeTexas”.
En el silencio de estos grandes

lienzosquepergeñaronZurbarán
y susdiscípulos enaquellametró­
polis que era la Sevilla de media­
dos del sigloXVII, en ese silencio
reposa el misterio. De habitual,
desde hace más de 250 años, Ja­
cob y once de sus hijos –el peque­
ño,Benjamín, tieneunavidainde­
pendiente–residenenelcondado

inglésdeDurham,enelcastillode
Auckland.Según MarkA.Roglán,
directordelMeadows, el arzobis­
po Richard Trevor acudió a Lon­
dres para asistir en 1756 a la su­
bastadelacoleccióndeuncomer­
ciante judio llamado Benjamín
Méndez.
El arzobispo hizo corto con el

dinero y se quedó sin fondos para
hacerse con el último cuadro, el
del hijo menor, que fue adoptado

por otra familia, y ahí sigue, salvo
durante este viaje y otro que hizo
a lacapitalbritánicayaMadriden
los añosnoventa.
El caso es que Trevor reformó

el comedor del castillo de Auc­
kland (entonces sede del arzobis­
pado)paraalojarlos. Alofrecerles
esta ubicación privilegiada, en
una sala frecuentada por los po­
derosos de la sociedad, el religio­
so vio la oportunidad de transmi­

tir unmensaje sobre la necesidad
de tolerancia social, política y re­
ligiosa, así como de la compren­
sión entre judíos y cristianos.
“Estas pinturas representan

para mí construir un puente de
unidad. El castillo es protestante,
muy inglés, y ahí dentro hay unas
pinturas católicas sobre los doce
fundadores de la comunidad ju­
día”, sostiene Johathan Ruffer,
actual propietario del conjunto.
Esta gira se organizó aprove­

chandoquesedebíanhacerrefor­
masenelcastillo.EnDallassome­
tierona laspinturasaunaprofun­
da revisión científica. “Hemos
visto cosas que Zubarán no que­
ría”, indica Roglán. No sólo por la
reutilizacióndetelas (a lospiesde
Levihallaronlacabezadeunavir­
gen), o el añadidodepanes al ces­
to de Asher, una vez concluido el
cuadro. Además, observaron que
no sólo estaba la mano del maes­
tro. Certificaron la colaboración
de susdiscípulos.
La epidemia de fiebre golpeó

duro las vidas de las personas y la
economía de Sevilla. Zurbarán,
uno de los primeros artistas glo­
balizadores, que contaban con un
gran taller o estudio, vio que el
mercado estaba en las colonias y
aceptó comisiones para iglesias e
instituciones de allá. A pesar de
queélnoviajó,suspinturasmues­
tran ropajesmás coloridos, de re­
sonancia oriental, se supone que
por la influencia de su padre, que
comerciaba conel textil.
También se percibe una in­

fluencia de pintores del norte de
Europacomomodelosdesusper­
sonajes.Deestamanerahalló ins­
piración y una forma, además, de
esquivar la inquisición: ya existía
algo similar y aprobado.
Tal vez Buenos Aires o Perú

fueran el destino de Jacob y sus
hijos. Son conjeturas. Este es el
secreto. ¿Adónde iban antes de
acabar en Inglaterra? Una de las
hipótesis es que el cargamento se
convirtióenbotíndepiratas. Pero
ellos, por ahora, callan.c

FRICK COLLECTION

La figura de Jacob (primero por la izquierda) y cuatro de sus doce hijos en la exposición de la Frick Collection de Nueva York

Arte español enTexas
]ElMeadowsMuseumde
Dallas cuentaconunacolec­
ciónnomuyextensa, pero
dedicada sóloal arteespañol.
Unpardecentenaresde
obras, conGoya,Velázquez,
Murillo,Zurbarán,Picasso,
Dalí,MiróoPlensa.Laúltima
adquisiciónesBeachatPorti­
ci, deMarianoFortuny, cua­
droque llegóaEE.UU.en1853

para laExposición Interna­
cionaldeChicagoyque luego
acabóenmanosdeuna familia
deBoston.Trasatesorarlo 150
años, elmuseo texanosehizo
conél.Otrode losque tiene
obraenDallas esEduardo
Chillida.ElMeadowsabrea
finaldeesta semanaunaexpo­
sicióndel escultorvasco titu­
ladaMemoria,mente,mate­

ria. Unaparte llegadeSan
Petesburgo (Florida), donde
sehaexpuestoenelMuseo
Dalí. Laotraesunareflexióna
partirde susbocetosde la
granpiezaque tieneenel
MortonMeyersonSymphony
CenterdeDallasy la corres­
pondenciaquemantuvocon
el arquitecto IeohMingPei,
quediseñóeseedificio.

Los lienzosdel
maestrodeSevillaysu
trayectoriasonvistos
comounpuentede
unidadentrereligiones


